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RESEÑAS 

fruto del árbol cañafíswlo. como 
purgante el árbol calvina. etc. 

Del mismo modo, en los capítu­
los 11 y 111. como para comparar. la 
presentación de datos sobre las rea­
lidades de estructuras de higie ne y 
curandería en los pueblos indígenas 
de Suramérica y Centroamérica. Fi­
nalmente, en los capítulos IV y V. 
para enraizar, la influencia de la 
medicina de los pueblos antiguos de 
Europa, Asia y África e n los pueblos 
amerindios. 

Se trata, pues. de un texto que 
suministra información de utilidad 
para quienes se interesen en la re­
flexión sobre los procesos histó ricos 
de constitución y de instituciona­
lización del saber y la práctica de la 
medicina, con fundam e nto en las 
más antiguas tradiciones culturales 
de los grupos indígenas. 
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Un libro que trate sobre la esclavi­
tud en Colombia debe ser siempre 
valorado adecuadamente. No sólo 
por la relación cada vez más eviden­
te entre la pobreza y la esclavitud e n 
la sociedad sino también porque e l 
legado de la esclavitud como proble­
ma moral y ético, con sus causas his­
tóricas y, sobre todo, económicas y 
sociales no se ha resuelto en otras 
etapas del desarrollo de la sociedad 
colombiana. 

Pero la importancia de un libro 
sobre la esclavitud para los estudio­
sos de la cultura va más a llá de la 
hi storiografía. La esclavitud. más 
que una cuestió n económica. ha sido 
un medio de controlar e l trabajo de 
otros: tambié n. una de las invencio­
nes que han formado parte de l sis­
tema institucional de miles de socie­
dades. y que ha perdurado en la vida 
socia l de las Amé ricas po r mucho 
tie mpo. Esto implica que e n cada 
ejemplo histórico encontramos una 
forma de vida. una concepció n de la 
condición humana. una ideología de 
la sociedad y una serie de arreglos 
económicos. Lo cual supo ne un apa­
rato cultural por medio de l cual es­
clavos vamos estab lecie ron re lacio-, 
nes sociales. 

Los arreglos económicos que re­
lacionaban a l esclavo con el amo 
postulaban que e l amo tenía dere­
cho de apropiarse de Jo 4ue le per­
te necie ra al esclavo. su tiempo. los 
productos d e su trabajo. sus habi li­
dades. frecuentemente sus hijos y. en 
ocasiones. su vida misma. según Las 

~ 

Ordenanzas del Buen Gobierno dic-
tadas por el Cabildo de Cartagena de 
1 ndias. en I5C)5: 

• En este día se ordenó. que 1linKIÍn 
m:!¡.:ro traiKa armas. ni cuchillos. 
ni machetes. n i nwcmws. ni mra 
ninguna arma ofensiwt. so pena 
de que. por la primera \·e: sean 
llevados al rollo, y dados cien 
azotes, y que t'stén alli atados todo 
el día. hasw puestv el sol. des1111-
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dos. aunque sea acompañado 
1 de 1 s u amo. y demás de la dicha 
pena. el negro qw! f uese tomado 
con las dichas armas. te11xa per­
dido el vestido uue trajere. para 
l!i alxuacjl que lo ejeclllare: por la 
sexunda ve.::: c¡ue f uere tomado 
con las dichas armas. tenxan de 
cortarle los m iembros geniwles al 
albedrío del juez. se¡.:ún la calidad 
del d elito. porque a tan gramles 
excesos. muertes y desvergüen zas 
que con las dichas armas come­
ten los tales negros. con viene ri­
guro.w castigo. 

• E11 este día se ordenó en el Cabil­
do. que 11ingtín negro sea osado 
de echar mano a las armas con­
tra ningún hombre hlanco. ni se 
w m e con él acometiéndole a ha­
cer mal v dw1o con armas v sin . . 
ellas. la p ena de la que hiciere. 
muera por ello. y sea ajusticiado 
y ahorcado públicamente al albe­
drío del jue.:::. segú11 la calidad del 
deliw. 

• En este día se ordenó en el Cabil­
do. c¡ue 11i11gún 11 t:>gro 11i negros 
se jumen los domingos ni fiestas 
a cantar y bailar por las calles. con 
tambores. si no ]itere en la parte 
donde el Cabildo les señalare. y 
alli se les dé licencia que puedan 
bailar. taiier y cantar, y hacer sus 
regocijos, según sus costumbres. 
hasta que se ponga el sol. y no más 
si no ]itere con licencia de la jus­
ticia. So p ena que sean atados y 
a zotados t'fl la dicha picota en la 
plaza. y estén todo el día. pierdan 
los vestidos que trajere11 para el 
algtwcil que lo ejecuwre. segú11 se 
contie11e en la ordenan.:::a sll¡n·a 
próxima. !José U rue ta. vo l. l. 
núm. 65. péigs. 1l't~ - 227l 

Todas las definiciones de la condi­
ció n de esclavo ti ene n como núcko 
esenc ial la idea de los derechos de 
propie d ad d e una perso na sobre 
o tra . Según d c.: te rminadas circuns-~ 

tancias. taks dc.:rechos toman forma 
de capi tal. Para la antropología. c.:l 
4ue sea o no 1:!1 c.:sclavo un hic.:n oc.: 
cap ital. una fuc.:nte llc.: acumulación 
de capital. una com·c.:nic.:ncia o algo 
müs a lléi de.: to<.J as estas formas. c.:~ JI.' 
gran impo rtanc ia. A. K rod"ll.'r ha s1.:-
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iia lado q tiL' ··1o fundam~ntal c.k una 
cultura ... [ Lk·h~ s~r] la fnrma L'llla cual 
lo:- hombres se rL'Iacionan los unos 
con los o trus al relacionarse con su 
mak ria l cultural .. (püg. hX). Las re­
lacio nes ~ntr~ ~scl avos , . auws. e n 
cualqu i~ r caso histó rico específico. 
son una ilustración u~ esta prem isa. 

El objetin1 principal del libro es 
ucmostrar qu~ .. ,a institución escla­
vista se a utoreproc.Jucc [sic ]. en los 
casos de los esclavos que tie nen mM­
ge nes autó no mos ue ingresos. por 
tres vías. Primero . por la presión eJe 
los amos para que sus esclavos en­
tregue n tras fere ncias mayores de 
recursos v así los nive les de aho rro 
de éstos se vean reducidos. Segun­
do. por la presió n fiscal que se ejer­
cía sobre los lihres. y en particular 
los castigos a que se veían someti­
dos si e ran atrapados como evasores. 
Tercero. como ya hemos dicho. po r­
que la inve rsió n en la compra de la 
libe rtad no se recuperaba rápida­
me nte a través eJe la uiferencia en­
tre requintos y traslados a los amos" 
(pág. 2oó. subrayado en e l texto). 

Para pro bar este obje tivo de " los 
mecanismos [de ] auto reproducció n 
[sic] de la institución esclavista en 
Santafé. Ma riquita y Mompo x" el 
autor utiliza los aportes de la N ew 
Economic History basada en los tra­
bajos de Conrad. M eye r. Fogel y 
Engerman como me todología para 
analizar la institució n econó mica de 
la esclavitud e n la Nueva Granada. 
e n e l pe riodo comprendido e ntre 
16 10 y 16óo. y señala que "en resu­
me n, e l tema de esta mo nografía son 
las re lacio nes sociales entre amos y 
esclavos durante e l siglo XVII en 
Nueva Granada (en los tres lugares 

[82] 

específicos ya nombrados) . bajo la 
miraua de las t•structuras económi­
cas que r~rmitían a ambos tipos de 
sujetos sociales desplegar una serie 
de estrategias .. (pág. 35 ). 

El texto tiene una introducción. tres 
capítulos y unas consideraciones fina­
les. acompar1ados de una bibliografía. 

El brilla nte trabajo de Mintz y 
Pricc se ñala que "es cla ro que los 
colo nos e uropeos ·espe raba n · la 
aculruracil)n de la població n esclava 
para lograr una total aceptació n po r 
parte de e llos de s u estatus como 
esclavos - y seguramente muchos 
de ellos creyeron que mediante mé­
to dos apro piados. con disciplinas 
inmisericordes y con bastante tiem­
po se podría lo grar esa aculturació n 
[ ... ] El núcleo central de tal co ntra­
dicció n e me rgió de la interacción de 
la mayoría de esclavos afroame­
ricanos v las minorías libres euroa-• 
mericanas en cada colonia. Los es­
clavos se definían legalmente como 
pro piedad: pero siendo seres huma­
nos. era apenas lógico que se les pi ­
die ran que actuaran en forma senti ­
da. a rticulada como seres humanos: 
los esclavos no e ran animales aun 
cuando las barbaridades que los afli­
gían e ran francame nte inhumanas 
(Mintz. 1 969) . La aceptación. no 
cuestio nada a menudo. por parte de 
los amos de sus derechos a tratar o 
maltra tar como si no fueran seres 
humanos carece de un siste ma de 
control racional. En la práctica. sin 
embargo. es sobremanera claro que 
los amos sí reconocían que estaban 
tratando con seres huma nos. a un 
cuando no quisie ran concederlo y 
admitirlo demasiado . Los animales 
no podían aprender a hablar un nue­
vo lenguaje. no podían apre nde r a 
emplear nuevas herramientas y ma­
quinarias para la manufactura del 
azúcar o a dirigir conjuntos o agru­
pacio nes de sus propios congé neres 
para terminar una tarea o para cui­
dar a los enfermos, o para preparar 
una co mida. para componer versos 
o ejecutar danzas: y por ello. los ani ­
males tampoco pueden ridiculizar 
con sutilezas a quienes abusan de 
e llos. lo que , por tanto. se queda 
impune . Tampoco los animales son 
capaces de organizar una resiste ncia, 
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o de enve ne nar a sus opresores o 
conducir y dirigir una revolución. o 
de suicida rse para escapar de sus 
propias agonías. Una lite ratura que 
se produjo durante varios siglos en 
una doce na de le nguas e uropeas 
atestigua. a través del reconocimien-

~ 

to implícito que los amos hacen de 
la humanidad de sus esclavos. aun 
e n casos en que los autores parecen 
más inclinados a probar lo opuesto" 
(Mintz y Price. 1976: 3 y 13). 

El segundo ámbito de contradic­
ción de l texto es la utilización de una 
metodología cuantitativa que desde 
1974. año en que se publica Time on 
rhe Cross de Robert Fogel y Stanlcy 
Engcrma n. había sido cuestionada 
por va rios autores. e ntre e llos 
Herbert Aptheker. cuando indicaba 
que "se afirma que existe una iden­
tidad de intereses entre e l amo y el 
esclavo. y se ofrece un panorama 
idílico que supera incluso a Lo que 
el viento se llevó. [ ... ] Esta racio­
nalización no sólo hizo de la escla­
vitud algo apropiado; sus partida­
rios también podían sentirse ahora 
absolutamente filántropos al asumir 
sus · responsabilidades ' como pro­
pie tarios de esclavos ... y al disfru­
tar de sus beneficios. Un aspecto 
fundamental del mito era que los 
pueblos de color no detestaban ni 
se resentían por la esclavitud; los 
negros en particular, se sostenía, es­
taban encantados con sus cadenas" 
(Apthe ke r, 1974: 2 Y 3). 

En mi opinión, la utilización de 
un discurso cuantitativo, con cuadros 
difíciles de compre nde r para un lec­
tor no iniciado, no explica la com­
plejidad de la esclavitud en la Nue­
va Granada en el periodo estudiado. 

Es muy importante que la infor­
mación relativa a los asuntos de las 
poblaciones afrocolombianas sea 
adecuada, responda a la múltiple di­
mensión de una sociedad multi ­
cultural y manifieste, particularmen­
te, una actitud de respeto hacia estas 
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poblaciones. de finidas históricamen­
te como grupos marginales en lo po­
lítico y en lo social. lo cual significa la 
ausencia de un modelo de compo r­
tamiento é tico y moral. para evitar 
que se formen prejuicios y no juicios 
basados en razones. argumentos y va­
lores de la persona humana tenien­
do en cuenta la existencia de la Cáte­
d ra de Estudios A froco lombianos. 
según el decreto 1122. del 1 ~ de ju­
nio de H)9~t del Ministerio de Edu­
cación Nacional. 
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Ellas y ellos 
son ahora 
"construcciones 
culturales" 

Familia, género y antropología 
--desafíos ,. transformaciones­
Patricia Tontr Rojas (compiladora) 
Instituto Colombiano de Antropología 
e Historia (lcanh). Bogotá. 20 03. 

450 págs. 

Estamos fre nte a un magnífico libro. 
una edición realme nte sobe rb ia q ue 
ha real izado e l Instituto Colombia­
no de Antropología e H is to ri a 
( Icanh ). e n cuanto a su edició n y 
contenido. Un libro he rmoso. bien 
diseñado y diagramado. que mues­
tra también la calidad de las impre­
siones q ue se puede n obtener e n la 
Impre nta Nacio nal y la calidad de 
la edición que puede obte ne r e l 
lcanh cuando se lo propo ne. Segu­
rame nte . mucho de esto se debe a 
la juiciosa labor <.le la compiladora. 
la antropóloga Patricia Tovar. quien 
ha logrado re unir textos de investi­
gadoras de la talla de Gabriela Cas­
te lla nos. Marcela Lagarde v Mara 

.... -
Viveros e ntre ot ras. en un libro de-
dicado. como su nombre lo indica. 
a uno de los temas fundamentales 
de la ant ropología y básico para e n­
tender la soc iedad colombia na . 
como lo es la famil ia. 

La te mática de l libro va desde las 
discusiones teóricas (que so n polít i­
cas tambié n. por supuesto) hasta 
casos concre tos actua k s. como la 
problemática de las familias indíge­
nas en la Amazonia. pasando por 
temas histó ricos. como la~ mujeres 
an tes de la Conquista. El libro c.:s el 
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resultado de las diversas aprox ima­
ciones y discusiones que surgiero n 
e n torno al IX Congreso Nacio nal 
de Antropología. realizado en Popa­
yán en julio de 2000. El texto está 
dividido e n _t res grandes partes que 
agrupan los artículos de la siguiente 
forma: La primera parte se ha tit u­
lado De.w~flos y lramf ormaciones. en 
la que encontramos e l texto "Sexo. 
género v feminismo: tres catego rías ~ - ~ 

en pugna .. . en que son puestas a to no 
las discusiones más re levantes e n 
to rno a los conceptos de géne ro y 
familia . mi rando con detenimie nto 
las posturas feministas. las teorías 
ps icoanalíticas . la lingüís tica y e l 
estructuralismo. en la medida en que 
uno de los ele mentos centrales del 
análisis es la desnaturalización de l 
se r hombre o ser muje r que impli­
can la deconstrucción de los discur­
sos que ha creado la sociedad sobre 
estos suje tos. resaltando lo q ue Cas­
te llanos toma de Foucault: " las re­
laciones significan tes de poder" . En 
este sentido es impo rtante el saher. 
ya q ue es uno de los med ios en que 
se co nstituyen las re laciones de po­
de r. y esto nos remite al campo de lo 
polít ico . 

Para apreciar esto e n su signi ­
ticancia hay que remitirse a lo que 
co nsidera el filóso fo francés como 
pode r: él conside ra que tradicio nal­
me nte e l pode r ha sido visto desue 
"e l economicismo de la teoría del 
poder" y la " hipótesis de la repre­
sió n". frente a lo cual plan tea que el 
pode r es ejercido por todos e n uife­
re ntes esferas: es to es. que circula 
entre touos nosotros de acue rdo con 
los roles que desempeñemos en de­
terminado mo me nto de ntro de la 
sociedad. El pode r c.:s eje rcido a tra ­
vés de una "red uc discursos v de 
prácticas socia k s". Así e l poder es 
reproducido por touos nosotros en 
nuestra vida. de una fo rma ta l que 
ya no es posible vc.: r la rc.: lacion<.:s 
simpkmc.: nte como e ntre uo mina­
dos y dominadort!s como ti po de re ­
laciones específicas. s ino que c.:s to 
t.!S müs co mpkjn. <.:n la meuida en 
que: somos lu unn y lo otro. y que. 
aun cuando :--eamos el dominado. 
estamos reprouucie nJo y sustentan­
Jo la dorninacio n. 
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